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S U M A R I O

Frenta al huracán. - Pi

corriente central déla tempestad, quearrasl
ha consigo tronóos, tallos y follaje en Ul c

EMENTE AD HURACÁN
POR AlIDl/BON Bi, NATURALISTA

desarraigados en tierra. Tolos aqii' lío
del bosque, mezclados con el polvo, formaban

l»ban el
do en lae orillas del Ohío, á mi vuelta de Herí- j paso de la tempestad. El espacio que esta úl-
dersori. que también se halla tío las margenes tima aiiarc&oa tenía un cuarto de milla de an~
de aquella magnífica corrí en te. El tiumpo era chura, y puré cíame el lecho dtl ^lisisí pf, con

i indecible ¡aipresión de

leí panto y la caleta de la Canoa, cuando de vieuto, como atraídos por alguna fp

por el paisaje , y durante un rato temí un te- I

clinación a detenerse ni prepararse para se
jante caso. Había llegado casi al limite
valle, cuando me pai'Eció prudente hacei1 i
junto Á ua torrente, y desmonté para apa
la sed que de pronto experimenté,

Con las
poaeido de i haber recibido daño

era desconocido del todo. irla, al fio, no sin hallar im

ranscurrilo dos minutos, pareció que el bosque i que apenas habla soplado el viento en lae
e movía violentamente; y acáyal lá , allí donde inmediaciones, auaque en las calles y jardines

meentonces en la dirección de donde soplaba el Después del incidí

les mas altos del bosque inclinaban sus eleva- res efectos del hnraca
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n perseguidos por el hombre, ó despui

del sitio donde p r imero la v f. Y después a c u a
trocientes mas allá, en el estado del Ohío.
Después observé las señales de sus destrozo;

Peníilvania, á trescienta.

P I 7i A Qt\ O

Dui e l a

elato dé su viaje,

inte al Consejo de las Indias. Sin embargo,

1529. Por este documento concedíase ¿Piz

nador y capitán general de la provincia, jun-
tamente con. los de Adelantado y Alguacil

725,000 maravedises, con la obligación de tener

pondientes á la dignidad de su cargo. Se le
otorgaba también el derecho de erigir atguin

ellas;

Crua, fue invitado por una dama india de la
otase superior, quien ofieció á los españoles
una generosa hospitalidad. Pizarro, después

arrolló la bandera real de Castilla y rogó á la
dama y a sus servidores que la levantasen en
serial de alianza con su soberano. Todos lo hi-

s por las leyes, y, por últin

A su asociado Almagro se le nombraba co-
mandante de la fortali-za de Túmbez, con el
sueldo anual de 800,000 maravedises, conce-

v&cter sole e de aquella cer

manifestaron deseos de quedarse allí, a lo cu
accedió su jefe, pensando que seda útil e

du hidalgo. El reverendo P . Luque recibió
la recompensa de sus servicios con el obispado
de Túmbez, y también se le declaró Protector
de los indios del Perú, asignándosele el sueld'

ó las demás samas y gratificaciones, de las
isí

ruidos en el lenguaje y las costumbres de los
[atúrales. También se llevó consigo dos ó tres

Ruiz 'obtuvo e'l titulo de Oran Piloto del
Océano del Sor, también con muy buenos ho-

flol, figurando entre ellos un joven a quien
aventureros dieron por nombre t el ipil I o.

Al llegar á Panamá produjeron mucha ¡
la desolada isla se les reconoció la categoría
de hidalgos y caballeros, prometiéndoseles

zft y fertilidad de los palies visitados ocasio
liaron mucha alegría; mas el gobernador, Fe

eses' a contar desde la fecha del
a fiierza de doscientos cincuenta

t&ndose a c
seaba erigir

vidas de las que se hablan sacrificado ya pan
adquirir un poco de oro y algunos juguetes di
plata.»

seis'meses, después de suregreso á Pa-
debfa salir de este puerto con su expe-

oasi agotado
res, los asooi

de ajelar al auxilio de la misma Corona. Des- e su socio. Por eso declaró su

o y plftta, indígen
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donue en con tro amibos y entusiastas cam ut*l touo Ja tuerza que debía operar bajo
b ó ú l l d d ^

Entre elloa figuraban cuatro hermanos: Fran- i de tiempo Be hizo a la vela en "el mes de enero
cisco Martín de Alcántara, y Gonzalo; Juan y de 1530, en dirección á i a- isla de la Gomera,
Hernando Pizarro. una de las Canarias. Después hizo rumbo para

Transcurridos los seis meses otorgados por el puerto de Santa Marta; pero allí recibieron
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loticias tan. desfavorables sobre los países que vos de viaje; pero bahía poco estímulo entre

y entonces Pizarro marchó a un punto llama- I fuerza reunida; no excedió de ciento ochenta
do Nombre de Dio*. I hombres y veintisiete caballos.

No se perdió i ¡tímpo en hacer los preparati- ; El día de San Juan Evangelista consagrareis
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las banderas y el estandarte en la iglesia de un oficial llamado Benalcazar. Muchos de
catedral d

pues, Pizarro y los su
luciéronse á la vela tre

tfe pensaba mas en conquistar que en coloni*
ir, y propuso apoderarse de Tumbea. Prosi-

Al cabo de tve
San Matías, don

efecto de las lluvias, y fue preciso vadear ¡oí
t t l d j

pero los intérpretes indios de Támbez, que ha-
blan vuelto con Pizarro de España, advirtió-

pudo.
Al nnj llega

la provincia de

editada traición de los isleños, a quienes
saron del proposito de aniquilar a los espa-
s destrayendo sus barcos. No obstante,

Aquf filé recibido de la

plap , y p p , p q
región de las esmeraldas: una de éstas, que c

t6> aquellos rudos nombres no stibían el val
d6 tales piedras, y rompieron muchos golpea

£1 tesoro hallado se depositó en itón

char al pala de los Incas.
La isla se halla en la desembocadura del rio

Guayaquil; sus valerosos é independientes ha-

porciones entre los oficiales y subalternos dieron, hablan estado desde entonces bajo el

presumiendo oue la vista de tanta
prontamente adq ni rida, desvanece

reforzar la tropa de Pizarro. No se engañó, y
lié aquí lo que en tal ocasión escribía uno de
los conquistadores:

«Dios quiso que diéramos con la ciudad de
Coaque, donde Tas riquezas fiel país bastaban
para despertar la codicia de los más indiferen-

s habitantes de Puna, y la prolónga-

los de serles molesta.

costa; pero los barcos volvieron a Panarn
declaróse una extraña epidemia, bajo la fot

recoger reclutas. El brillo do la luz en el tei

de los naturales; y, despertadas así sus sospe-
chas, Pizarro averiguó que algunos de los jefes

fera sofocante; i
ni a los blai

á que reventase la mina, rodeó de soldados el

rencia, é hiao prisioneioa a los jefes sospeeho-

ba una conspiración, y entregó ó, los cautivos,

incia
Exhaustos por las continuas marchas y con-

trariados por la pobreza del país, los soldados

ron bajo su bandera. En esta crisis, el ejército
se regocijó á la vista de un barco procedente

ministrador y otros altos función arios^ nom-

p^dición. Los españoles avanzaron esta vez
hasta Puerto Viejo, a donde llegó poco des-
pués un refuerzo de treinta hombi es al mando

Infurecido por este agravio, todo el pueblo
~ rió á las armas y precipitóse sin

pamento de los españoles. Contaban con mu-

pero las armas y la disciplina estaban de parto

de sus antagonistas, y cuando los indios avan-

zaron en contuso tropel T los españoles les

gandoles á retroceder después por fas desear-
| gas de mosquetería. Hernando Pizarro, po-
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una carga y loa A
sefaos Je pánico
qnes.

Solamente tres

No tardaron en

rra civil entre d

de Analiuac.

ísenúnó, hasta que, at fin, po-
buscaron refugio ea sus boa-

ubridordel Misisipl.

s hijoa del último soberano,

Tumben; la mayor parte de su gente le acom-

iioleó su caballo, y, seguido de sus hombrea.

.os boaquea. Cna

cepto algunas c
Destacó inmedia

curaca, o jefe d

las guerras cuan

bien se supo des
cido. Esto eutris

•do Pizarro entró en Tumben

asas, todo estaba demolido,
lamente Un reducido cuerpo

ués que los dos habían pere-

papel qu
quien lo

parte de

Emprend
de mayo

tidos. Pi

tos de 1

Pizarro obtuvo
tabla recibido de
nquistador dejar

es-ios.

de 1532, y, por d
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SU Iftdo, pocos
s» hasta el fin.

Aventurada

nueve individuos se aprovec
•> de su jefe,
tvanzó poco á poco hacia el c

mpjor voluntad! ¡ Ya veréis come

del rey I
cer del día siguiente, Pizarro BE
beza de la vanguardia, compuesta

ssto de la fuerza, ¿ las orden*
Hernando, recibió orden de

parían refuerzos; pero ninguno llegó; y, ha
b i d id d ib
p
biendo

y,
iba al

; p g
ciado por todas part

nie¿ á estos áltimoa, no quedaba más alterna-
tiva que seguir adelante ó ser tratado de oobar-

>»»»» PENSAMIENTOS««««

josejos que se dan á los niñof
a juguetes: ingeniosos.

—Que cada uno de
—dé pruebas de tener
como buen soldado, s
sez del número de sus

larA el orgullo de los
conocer la verdadera
conquista.
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